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  Las tres gracias del alma femenina y, al mismo tiempo, sus santas protectoras son la pureza, la abnegación y la fidelidad.




  G. VON Oertzen




  




   




  
CAPITULO PRIMERO




  Peter Thompson contaba sesenta años, pero su aspecto era saludable y vigoroso. Conjuntamente con su hijo Jason presidía aquella empresa astillera, heredada ya de sus padres y aquéllos de sus abuelos y quizá perteneció a los Thompson de muchas generaciones antes.




  A la sazón, si bien honoríficamente, seguía siendo el presidente de la compañía, el verdadero motor de la empresa era su único hijo Jason.




  De todos modos y con bastante frecuencia, aparecía por las oficinas de los astilleros, aunque también muy bien podía irse en su yate a recorrer los mares y no regresaba en dos semanas o tres, e incluso en dos meses.




  Jason tenía muchos defectos. ¡Qué no iba a saber él, si era su padre!




  Pero como persona competente para dirigir la empresa, resultaba perfecto. Cierto que él le adiestró desde muy joven. Y si bien Jason hizo su carrera de ingeniero naval, nunca por ello dejó de pasar por los astilleros, y poco a poco se fue poniendo al tanto del engranaje.




  Por otra parte, la gente le quería.




  Era un amo considerado y generoso, amigo de sus empleados y preocupado por sus problemas. No tenía orgullo de ningún tipo e igual se pasaba dos horas hablando con un obrero que se iba a los comedores de la empresa a comer con un contable.




  Todo ello le parecía muy bien a míster Thompson porque él también fue así y nunca tuvo lío de ningún tipo con el personal, lo cual le granjeó la simpatía de todos. Igual camino llevaba Jason, y no precisamente relacionadas con el trabajo.




  Por eso aquella mañana él decidió pasarse por el despacho de la presidencia, donde Jason trabajaba.




  Había anclado su yate en los muelles de Londres, había ido a su casa de siempre, se había dado un baño y después sacó el auto del garaje y, conduciendo él mismo, se fue a los astilleros.




  Hacía tiempo que deseaba abordar un cierto problema con su hijo. Había salido con idea de navegar un mes, pero a la semana se hallaba de regreso, y sólo por haber reflexionado mucho sobre aquel asunto.




  El era un hombre católico y se casó una sola vez y tuvo la mala suerte de quedarse viudo a los cincuenta y pocos años, sin pasársele por la cabeza volverse a casar.




  Tenía sus asuntos de faldas, claro. Pero discretos y procurando siempre que no sirvieran de pasto para el escándalo, pero es que además era viudo y no tenía, pues, a quién dar cuenta de sus actos más que a su conciencia, y, lo que es mejor, su conciencia sobre el particular se hallaba tranquila, precisamente, porque sabía que no hacía daño a nadie teniendo una aventura de vez en cuando.




  Pero Jason era muy distinto.




  Jason tenía esposa e hijos y él sabía que si bien con sus «cosas» Jason era discreto, por cualquier causa Maggy podía enterarse y armarse la de «san Quintín», e incluso plantearse el problema de un divorcio, lo cual él detestaba.




  Por esa razón no detuvo el auto en la explanada principal. Lo dejó aparcado en la parte trasera de la valla que circundaba los astilleros y por una puerta acusada, no lejos del dique, discretamente, se dirigió a los montacargas del personal para no ser visto por su hijo.




  Era una hora en que todo el mundo estaba trabajando y no tuvo necesidad de ocultarse demasiado. Conocía las oficinas y sabía cómo llegar al despacho de la presidencia sin ser visto. De modo que así lo hizo.




  No llamó.




  De llamar, seguramente encontraría a Jason cómodamente sentado en su sillón giratorio y dando órdenes a su secretaria de turno. Pero al entrar de sopetón, tal vez las cosas no resultaran tan sencillas para su hijo.




  Y, en efecto, así fue.




  Jason ni siquiera advirtió su presencia porque estaba muy entretenido en besar a su secretaria.




  Era una chica preciosa y joven y seguramente sabía mucho de su cometido, pues de lo contrario Jason no la tendría en el despacho, pero sin duda alguna también sabía cómo engatusar a un tipo duro como él.




  Y lo estaba engatusando o, lo que es peor, tal vez Jason se estaba aprovechando de su puesto privilegiado en la empresa.




  El caso es que Peter tosió y Jason soltó su presa, y la secretaria, aturdida, sacudió el pelo, lo alisó, levantó el cuaderno que tenía en la mano y se quedó tiesa como un garrote, como si jamás en su vida hubiera roto un plato.




  Peter posó en ella la mirada fría y dura y la joven retrocedió sobre sus pasos tartamudeando:




  —Si míster Thompson no me necesita...




  —La llamará si la necesita —le cortó míster Thompson padre.




  A todo esto Jason se había quedado de pie mirando a su padre con expresión inocente, como si aquello que aquél había visto no tuviera demasiada importancia.




  La secretaria se alejó a paso apresurado y Peter buscó un butacón y se dejó caer en él, entretanto Jason se sentaba en su sillón giratorio, estiraba los puños de su camisa y muy dignamente posaba las dos manos en el tablero de la mesa.




  * * *




  Max Keer manipulaba en unas probetas.




  Vestía bata blanca y de vez en cuando prestaba atención a lo que le decía su mujer, pero tampoco le daba demasiada importancia.




  El entendía que Kari sacaba punta todo y tal vez las cosas que decía las adivinaba, más que las sabía, y aun sabiéndolas, ¿quién le mandaba meterse en vidas ajenas?




  Ya sabía, ya, que aquella vida en la cual se metía Kari no era tan ajena. Y sabía también que adoraba a su hermana Maggy. Pero lo mejor de todo, se decía él, era mantenerse al margen.




  Se oía hablar en los departamentos próximos y él y su esposa estaban solos en su laboratorio particular. Había mucho trabajo pendiente. Ambos eran químicos y licenciados en biológicas, y con el asunto del laboratorio tenían más que suficiente. Por otra parte, eran dueños de los laboratorios y en el trabajaban un buen puñado de empleados, pero los que llevaban la batuta de todo eran ellos dos.




  —No me estás oyendo, Max —se impacientó Kari.




  Claro que la oía.




  No al detalle, pero sabía de qué iba la cosa.




  De modo que levantando la probeta y mirando con avidez el contenido que se iba coloreando, murmuró:




  —Deja ese asunto, Kari. No te va nada en ello.




  —¿Cómo que no? Maggy es mi hermana.




  —Y tu hermana vive feliz con sus hijos y le importa un rábano lo que tú estás diciendo.




  —Porque lo ignora.




  Max dejó de contemplar la probeta y decidió posarla en el mostrador de cristal añadiéndole un ácido.




  —Seguro que con esto saco mis conclusiones.




  Kari se le acercó más.




  Era una mujer bonita, con sus buenos veintiocho años, pero muy en su aire profesional. Con su bata blanca y sus probetas en torno, nadie diría que estaba tratando un asunto estrictamente personal o, más bien, familiar.




  —Pues pienses lo que pienses, digas lo que digas, Max, se lo voy a decir a mamá.




  Max dejó de contemplar totalmente la probeta.




  Tal vez el ácido añadido hiciera alto, o tal vez no, pero de momento prefería mirar a su mujer.




  —¿No estás metiéndote demasiado en lo que no te importa?




  —¿Cómo no va a importarme una cosa tan grave relacionada con Maggy?




  —Escucha, Kari, hazme el favor de atenderme unos segundos. Todos queremos a Maggy. Tú y yo no parece que vayamos a tener hijos y lo lógico es que adoremos a nuestros sobrinos. Ya ves, yo soy como el que dice de la parte de fuera, pero les quiero como si fueran míos. Maggy es estupenda y todo lo que tú quieras, pero tú no debes inmiscuirte en una vida que parece feliz.




  —Claro —se alteró Kari—, parece feliz porque Maggy no sabe cómo es su marido.




  —¿Qué dices, mujer? Si después de siete años de casada, no lo sabe ella, no lo sabe nadie.




  —Maggy tenía diecisiete años cuando se casó —insistió Kari enojada—. No conoció más hombre que él. Ni siquiera siguió estudios superiores por casarse con Jason.




  —¿Y qué me dices con eso?




  —Pues que es una inocente.




  Puede que lo fuera.




  El no lo dudaba, pero una cosa era ser inocente y otra que fuera Kari con sus cuentos y le destruyera la inocencia. ¿No vale más ignorar ciertas cosas feas si se cree ciegamente en las bonitas?




  —Mira, Kari, no creo que tu madre ta haga ningún caso. Es una persona sumamente inteligente, vive de su trabajo de directora de revistas literarias y no le va a dar ninguna alegría que le perturbes la vida con esos rumores.




  —No son rumores, Max.




  —De acuerdo. Suponte que todo sea cierto. ¿Qué vas a conseguir con decirle a Maggy que su marido tiene una amante?




  —Que Jason deje a esa amante o que Maggy pida el divorcio.




  —Los Thompson son católicos por un lado y por otro tú hermana también, y además tienen dos hijos y no se destruye una vida así como así. Por otra parte no creo que sea la primera vez que Jason tiene una amante.




  —Esa es la grave cuestión, Max. Que hasta la fecha Jason tuvo amigas, pero ahora tiene una fija. Es muy distinto tener muchas mujeres en torno a tener una determinada.




  Max decidió ver si el ácido había surtido efecto.




  Meneó la probeta y comprobó que sólo lo había hecho a medias.




  —Esto no va —refunfuñó.




  —Max, ahora no estoy tratando de nuestros inventos. La cosa es seria. Iré a visitar a mamá esta noche y le diré lo que hay, y entre las dos decidiremos.




  —Y fastidiaréis el hogar tranquilo de Maggy.




  —No creo que Maggy tolere que su marido le sea infiel.




  —Haz lo que gustes —aceptó Max de mal talante—. Pero conmigo no cuentes para visitar a tu madre con esa encomienda. Te advierto —y le apuntó con probeta y todo— que no le harás ningún favor a tu madre ni a Maggy. La primera vive inmersa en su editora, está cargada de trabajo y responsabilidades, y la segunda vive en su hogar, cuidando de su hijos y esperando la llegada de su marido.




  —Cuyo marido se va a Dover, pasa en el ferry-boats a Francia y se queda en Calais con su amiguita de turno, o a Dunkerque, o se va a Bélgica y se pasa un fin de semana en Ostende tan lindamente.




  —Lo que yo no entiendo es quién te pone a ti al tanto de esos detalles.




  —Pues nuestro abogado, que es a la vez ejecutivo de la empresa astillera.




  Max la miró guasón.




  —¿Estás segura que Robert se mete en esos detallitos de faldas y chismes caseros?




  Kari casi enrojeció.




  Sacudió la cabeza refunfuñando.




  —¿Qué importa que haya sido Sofía, su mujer?




  —¡Ji! ¡Las mujeres! Si es lo que yo digo, siempre os metéis donde nadie os llama.




  —Max, que yo soy tu esposa y Maggy es mi hermana y Sofía mi amiga de toda la vida.




  —Y lo que no comprendo —se enfadó Max— es que el idiota de Robert le cuenta esos detallitos a su esposa.




  —Lo ilógico sería que no se los contara tratándose de Maggy y Jason.




  —Bueno —se impacientó Max pensando que buscaría otro tipo de ácido para su probeta—. ¿Cuándo visitarás a tu madre y meterás las narices en la vida privada de tu hermana?




  —Esta misma noche.




  —Se me antoja que vas a cometer una tontería muy grande, Kari, pero allá tú. Ah, conmigo no cuentes. Tengo aquí mucho trabajo y posiblemente me pase parte de la noche haciendo experimentos.




  —No te necesito para hablar con mi madre.




  —Que estará cansada, que le molestarán tus chismes y que te dirá, seguramente, y muy inteligentemente, que dejes a tu hermana en paz con su vida plácida.




  —Está engañada. Su placidez es sólo aparente.




  —No hagas caso. Maggy vive para sus hijos y su marido y no sé por qué me parece que hizo bien consangrándose al hogar y marginando la Universidad.




  Igual preferirías que yo la imitase.




  Max se alzó de hombros.




  —Será mejor dejar el asunto, Kari. Yo no voy a inmiscuirme en él.




  
II




  La puerta se cerró tras la secretaria y Jason no miró a su padre abiertamente, pero sí de reojo.




  —O sea, que esta vez te dura la secretaria, ¿no es así, Jason?




  —Bueno, papá, no creo que la cosa sea para que engoles tanto la voz. ¿Nunca te has besado tú con una de tus secretarias?




  —No. Tenía a tu madre y me gustaba besarla a ella, y cuando murió, si quise besar a una mujer, me cuidé muy mucho de hacerlo con una de mis empleadas.




  Jason ya sabía que sobre el particular era un faltón.




  Pero... las secretarias eran la de dios.




  Se metían por uno y los prejuicios se las llevaba el viento.




  Un día se armaría de valor y buscaría y ficharía una secretaria sesuda, vieja y fea, esclava de su deber.




  Pero es que él siempre tenía secretarias guapas.




  Y además no las buscaba él.




  Se las mandaban de dirección.




  Peter Thompson aún esperaba respuesta de su hijo, pero Jason parecía en las nubes.




  —Te dije lo que yo hacía, Jason.




  —No, papá. Me has dicho lo que no hacías.




  —Que de sobra te indica lo que ocurría.




  —Es posible que fueran otros tiempos y que las secretarias fueran más feas, o menos jóvenes, o...




  —Basta, Jason. ¿Sabes que me encontraba navegando en mi yate?




  Jason asintió.




  Te vi levar anclas y lo raro es que estés de regreso antes de una semana.




  —Pues porque empecé a pensar en ti.




  —¿En mí?




  —Y en Maggy.




  Jason se agitó.




  Su padre confundía las cosas.




  Maggy era su mujer, la madre de sus hijos, y la secretaria un apaño divertido.




  ¿Por qué relacionar una cosa con otra si él nunca las relacionó?




  —¿Qué tiene que ver Maggy en todo esto? —se enfadó.
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